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      INTRODUCCIÓN

      
		 

      ALGUNAS DEFINICIONES EN FORMA DE PRÓLOGO

		 

      La música.—El sonido.—El ritmo.—El acento.—La harmonía.—Los timbres.—Los instrumentos.—Plan sumario de esta HISTORIA DE LA MÚSICA.

	  		 

      
		La música es el arte de combinar los sonidos de una manera agradable al oído. Esta definición, que es de J. J. Rousseau, es la más extendida; pero, al propio tiempo, la más incompleta y errónea. Si la música sólo consistiera en la sensación más ó menos agradable que produce, sería un arte muy inferior. Esta sensación difiere con las épocas, las edades y los individuos. Los aficionados de la Edad Media hallaban muy agradables ciertas combinaciones sonoras que hoy destrozan el tímpano menos educado, y, si a embargo, esas combinaciones, por bárbaras que nos parezcan, son música; los aficionados exclusivamente á los maestros antiguos encuentran intolerables los atrevimientos y novedades que nosotros admiramos en las obras de los compositores contemporáneos, y, no obstante, esas obras son música. Más aún: conocemos páginas que, no solamente no se han escrito para ser agradables, sino con el propósito formal de producir sensaciones dolorosas, y, sin embargo, esas páginas, algunas sublimes, son también música. «¿Creéis que se escucha la música sólo por su placer?», decía Berlioz á Adolfo Adam, músico que sólo se proponía agradar. Bajo esa pregunta exagerada, Berlioz ocultaba una verdad. La música tal cual hoy la comprendemos, es a menudo arte de placer y de agradables sensaciones; pero, ante todo, es un poderoso medio de expresión. Tiene el fin ideal y noble, no sólo de distraer agradablemente nuestros oídos, sino de despertar en nuestra alma las emociones mis diversas. Los gastos se han modificado machas veces, los procedimientos materiales han cambiado: pero las únicas obras duraderas son aquellas que no fueron concebidas y escritas para el momentáneo placer. Así, pues, dejemos á un lado toda definición, felices si él lector, al cerrar este libro, puede formarse una idea clara y grandiosa á un tiempo de este arte sublime de la música, cuyo carácter consiste en producir, según los tiempos y los individuos, efectos diferentes, poseyendo, sin embargo, una estética propia, muy bien definida.

      
		Hay en la música dos elementos primeros y constitutivos, sin los cuales no existe: el sonido y el ritmo. Desde el punto de vista acústico, el sonido es la vibración de las moléculas de los cuerpos hiriendo regularmente nuestro oído. Según que estas vibraciones son más ó menos rápidas, el sonido es más agudo ó más grave, ó bien, como vulgarmente se dice, con evidente error, más alto ó más bajo. Denomínase intervalo la diferencia de las vibraciones comparadas unas con otras. No tenemos que hablar aquí de acústica, ni siquiera de teoría musical; mas es necesario saber que los sonidos, variamente combinados, constituyen lo que se llama escalas, las cuales, combinadas á su vez, forman la tonalidad. Los cambios de tonalidad en el tiempo y en el espacio han producido las grandes evoluciones de la historia musical.

      
		El ritmo consiste en disponer los sonidos de tal modo que, de distancia en distancia, regular ó irregular, produzca el sonido, en quien lo escuche, la sensación de un descanso1. Si comparamos la música al lenguaje hablado, podremos decir que los sonidos representan las palabras, y que, mediante el ritmo, estas palabras, ligadas entre sí, forman frases. De la unión del ritmo con el sonido nace el acento, por el cual estas palabras y estas frases adquieren un sentido preciso y expresivo: la música es, de todas las lenguas, la que tiene un acento más flexible y delicado.

      
		Las combinaciones de ritmos con sonidos, multiplicadas hasta lo infinito, cuya variedad está todavía muy lejos de agotarse, han constituído siempre la música, desde los ensayos más embrionarios hasta el arte más refinado.

      
		No contentos con producir sucesivamente los sonidos encerrándolos en las leyes de una tonalidad y de un ritmo, los músicos concibieron la idea de superponer y hacer oir á la vez dos, tres, cuatro y á veces más; así formaron la harmonía, que podría definirse diciendo que es el arte de combinar los sonidos de modo que se oigan simultáneamente. Este conjunto de sonidos superpuestos presenta dos caracteres muy distintos: ó el oído experimenta una sensación como de reposo, ó, por el contrario, alguna de estas combinaciones lo deja en suspenso y, por decirlo así, inquieto; entonces exige imperiosamente el reposo que se le ha hecho desear. En el primer caso, hay harmonía consonante; en el segundo, disonante. La historia nos enseña por qué peripecias las disonancias se han tornado consonancias, y viceversa; pero, en principio, las superposiciones de notas, llamadas acordes, han sido siempre designadas según esta división.

      
		A la tonalidad, al ritmo y á la harmonía viene y unirse otro elemento, el timbre, que juega en la música idéntico papel que el colorido en la pintura. No contentándose el hombre con cantar, quiso inventar voces ficticias que permitiesen variar los sonidos, y halló entonces lo que se llama instrumentos de música. Aunque son muy numerosos, todos los instrumentos pueden reducirse á tres tipos principales; 1.° instrumentos de cuerda; 2.° instrumentos de viento; y 3.° instrumentos de percusión. Los de cuerda se subdividen en dos especies, según que las cuerdas son puestas en vibración mediante un arco, como en el violín, ó mediante los dedos, como en la guitarra. Existen también instrumentos cuyas cuerdas son heridas por martillos.

      
		En los instrumentos de viento se distinguen tres tipos principales: los de pico ó lengua, como la flauta, en la cual el aire vibra al chocar contra un bisel, y los de estrangul sencillo ó doble, como el oboe ó el clarinete, en los cuales una ó dos finas lengüetas de cana entran en vibración mediante los labios y hacen resonar, por consiguiente, el aire contenido en el cuerpo del instrumento. En los instrumentos de embocadura, el aire, empujado con fuerza en una especie de boquilla, resuena precipitándose en uno ó varios tubos. Estos tubos son generalmente de metal, lo que hace que los instrumentos de embocadura, como la trompa, la trompeta, el trombón, etc., etc., se designen comúnmente con el nombre de instrumentos de metal. Por último, los instrumentos de percusión son los que resuenan cuando se los golpea, sea con la mano, como la pandereta; sea con baquetas, como el tambor ó los timbales; sea por medio de badajos, como las campanas y campanillas; sea cuando se les hace chocar unos contra otros, cómo las castañuelas y los platillos. A pesar de la multitud de transformaciones que han experimentado estos instrumentos, desde la más remota antigüedad hasta nuestros días, siempre han producido sus sonidos por medio de cuerdas, del pico, del estrangul, de la embocadura ó de la percusión.

      
		Estas definiciones son bastante fastidiosas, pero indispensables. El sonido, el ritmo, el timbre serán, en efecto, los personajes principales, por decirlo así, de esta historia, bajo la forma de melodía, medida, harmonía ó instrumentación. Dejaremos á un lado los orígenes primitivos de fa música, pues además de estar abierto ese campo é todas las hipótesis imaginables, el asunto es más propio de la filosofía, y aun de la antropología, que de la historia artística. Comenzaremos, pues, con los pueblos del antiguo Oriente, quiero decir los egipcios y asirios, en el momento que un arte musical aparece verdaderamente constituido. Atravesando por Grecia y Roma, trataremos de hallar los lazos de unión entre la música antigua y la moderna, pues, hay que desengañarse, en la historia musical no existen lagunas; lo que sucede es que se ignoran muchas cosas. Si los anillos de la cadena se nos muestran desligados, es porque los historiadores no han sabido unirlos.

      
		La Edad Media nos descubrirá los orígenes de la música moderna, de nuestra harmonía, de la tonalidad, que es hoy el fondo de nuestra lengua musical, de los músicos primitivos de la Edad Media á los grandes maestros que, desde el siglo XVI al XVIII, han sido los precursores y creadores de nuestro arte moderno, la transición será fácil; finalmente, la música contemporánea pondrá fin á esta historia, que será el resultado inevitable y lógico de todos los acontecimientos desarrollados en nuestra presencia, desde la antigüedad hasta nuestros días.

      
		Ya lo hemos dicho: ésta es una historia de la música, y no de los músicos. Nombres, fechas, títulos de composiciones; he aquí lo que podremos decir acerca de ellos, á menos que algunas anécdotas, algunos detalles de su vida se refieran directamente al elemento histórico de sus obras. Este reducido volumen no sería suficiente para exponer, ni en compendio, la biografía de cada uno de los maestros que han contribuído sucesivamente á los progresos del arte musical.

      
		Ambros. Geschichte der Musik, 5 Vol. in 8,º, 1880-1882 (no llega más que hasta el siglo XVI).

      
		Brendel (Franz). Geschichte der Musik, in 8.º, 1878.

      
		Berney. A general history of musik, 2 vol. in 4,º, 1788-1801.

      
		Clément. Diccionario lírico, in 8.º, 1869.

      
		Fétis, Historia general de la música, 5 vol. In 8.º, 1869 á 1876. (No llega más que hasta el siglo XIV.) Resumen filosófico de la historia de la música, primer vol. Biografías de músicos (1,ª ed.) — Biografías de músicos (2.ª ed.), 8 vol. in 8.º, 1860-1865, con 2 vol. de suplemento por A. Pougin, 1878-1801.

      
		Forkel. Allgemeine geschichte der musik, 2 vol. in 4.°, 1788 á 1801.

      
		Grove. A dictionary of music and musicians, 1850-1880. In 8.º, 1879, 3 vol., último publicado.

      
		Hawkins. History of the science and practice of music, 3 volúmenes in 4.º, 1777, Nueva edición, 1853.

      
		Laborde. Ensayo sobre la música antigua y moderna, 3 Volúmenes in 4.º, 1780.

      
		Langhans. Die musik geschichte in Zwölf Vorträgen. In 8.º, 1879.

      
		Marcillac. Historia de la música y de los músicos en Italia, Alemania y Francia, desde la Era cristiana hasta nuestros días. Un vol. in 8.°, 1879.

      
		Mendel. Musikalisches conversation’s Lexicon. 10 vol. in 8.º, 1870-1878.
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		LIBRO PRIMERO


		 


      
La antigüedad.


    


  
    
      
		 

      CAPÍTULO PRIMERO

		 

      EL ANTIGUO ORTENTE

		 

      Los asirios, los egipcios y los hebreos.

		 

      
		Recorriendo nuestros museos, abriendo esas espléndidas obras que hacen revivir ante nuestros ojos el antiguo Oriente del Egipto y de la Asiria, de Tebas, de Nínive y de Babilonia, se asombra uno del lugar que ocupa la música en todas esas numerosas representaciones. Coros de cantores, largas filas de bailarinas balanceándose voluptuosamente al son del magadís y de las nablas; marchas triunfales en que los reyes están representados arrastrando detrás de sus carros á los pueblos vencidos, al son de tambores y arpas; todas las grandes ceremonias del culto, todas las brillantes manifestaciones de la victoria en esos pueblos que fueron los más antiguos y poderosos del mundo antiguo, desarrollándose sobre esos cueros de piedra, prueban que allí la música desempeñaba importantísimo papel.

      
		Arte que tales vestigios ha dejado, debió florecer en gran modo, por más que se haya perdido para nosotros. Preciso es confesarlo: no conocemos más que el exterior musical de aquellos pueblos. Sabemos, á no dudarlo, que poseían una música muy adelantada; que la empleaban en las fiestas religiosas, en la guerra y en los festines; que se verificaban muchos conciertos vocales é instrumentales en las casas particulares, y que esos pueblos conocían los instrumentos de cuerda, de viento y de percusión, así los más sencillos como los más complicados. Pero detengamos aquí nuestra ciencia: penetrar más adelante sería invadir el dominio de la hipótesis.

      
		Recordemos, pues, rápidamente, antes de describirlos al detalle, los principales monumentos en que se encuentran representaciones musicales, y comencemos por Egipto, pues es el que encierra más ricos tesoros.

      
		Tebas, la tumba de Ramsés III (1250 antes de Jesucristo), el interior de las pirámides y las grutas de «El Berseh», los frescos, las esculturas, los papiros, son los monumentos que mejor nos han enseñado la música de esos pueblos. Tan pronto vemos por toda orquesta á un captor acompañado de hombres y mujeres palmoteando, como de numerosos esplendidos instrumentos.

      
		Las arpas se encuentran á menudo en los monumentos. Unas son grandes y tienen magníficos adornos, mientras que otras son pequeñas y portátiles, pero todas de formas elegantes, con un número variable de cuerdas, que oscila entre cuatro y veintidós.

      
		Pueden distinguirse tres clases de arpas. En primer lugar, unos instrumentos grandes, como la espléndida arpa cuya figura fué hallada por el viajero Brucio, en el siglo pasado, en la tumba de Ramsés III (1250 antes de Jesucristo) (Figura 2.)

      
		El instrumento descubierto por Brucio tiene trece cuerdas y está magníficamente adornado; hállanse también, en algunos monumentos, arpas grandes que tienen diez ó doce cuerdas.
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		En la segunda clase están las arpas de pequeñas dimensiones; unas se tocaban puestas sobre las rodillas ó sobre algún mueble, y las otras eran llevadas sobre una especie pie. El número de sus cuerdas era muy variable; un instrumento de este género, existente en el Museo del Louvre, parece haber tenido veintiuna. Otras arpas, más pequeñas todavía, de tres, cuatro y cinco cuerdas, se llevaban sobre el hombro derecho.

      
		El tercer género es el del trígono; procede del mismo principio sonoro que el arpa, diferenciándose de ella por tener forma triangular.

      
		Los egipcios conocían también las liras; pero los modelos que de este instrumento existen en los Museos de Ley den y Berlín presentan formas sin elegancia alguna. Estas liras tenían de seis á doce cuerdas, y los músicos las tocaban poniendo el instrumento verticalmente delante, de sí.

      
		Por último, los instrumentos de cuerda, que parecen haber sido patrimonio de la Edad Media, como el laúd y la guitarra, eran ya conocidos de los egipcios, bajo los nombres de tambourah y eoud.

      
		Las formas de estos instrumentos son numerosas: el músico apoya el tambourah sobre su pedio, hiriendo con la mano derecha las cuerdas, que sujeta con la izquierda en la parte superior. El número de cuerdas parece no haber pasado de cuatro. (Fig. 3.)

      
		Si de los instrumentos de cuerda pasamos á los de viento, encontraremos menor variedad; sin embargo, las flautas son todavía bastante numerosas. Unas eran muy largas, y se tocaban de lado; otras, muy cortas y agudas. Algunas veces se encuentran también flautas dobles. Las trompetas rectas eran de madera y de cobre. (Fig. 1.ª)

      
		Como en todos los pueblos antiguos, los instrumentos de percusión ocupaban lugar considerable entre los egipcios, que tenían tambores de todas clases, tamboriles, platillos, crótalos y sistros. Nótese también que las palmadas acompañaban é menudo el baile y el canto.

      
		Tocaban sus tambores, ya valiéndose de baquetas, ya simplemente del puño. En 1825 se descubrió en Tebas, en un sepulcro, una especie de tambor de baquetas, muy grande y enteramente parecido al que todavía usan los árabes bajo el nombre de darabukkeh. Los tamboriles ó tambores de pequeñas dimensiones eran también muy numerosos; los había redondos y cuadrados; otros, muy pequeños, eran sostenidos con la mano izquierda, mientras que con la derecha se los hacía sonar.
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		Las campanillas y los címbalos no quedaban olvidados, así como los crótalos o castañuelas; pero el instrumento de percusión por excelencia, en Egipto, era el sistro. El sistro, compuesto de varillas de hierro, cuya sonoridad se aumentaba por medio de anillos de bronce, estaba muy extendido y desempeñaba un papel importantísimo en los sacrificios en las fiestas públicas y privadas. (Fig. 4.)
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		Para abreviar, ponemos á continuación la lista de los grupos de instrumentos más curiosos hallados hasta el día, esculpidos ó pintados en los monumentos egipcios. Algunas de estas representaciones son verdaderas caricaturas, que no carecen de gracia.

      
		1.º Dos arpas, con seis y siete cuerdas, respectivamente, y una flauta.

      
		2.° Un arpa de doce cuerdas, dos tamboriles, una mujer dando palmadas.

      
		3.° Un arpa de ocho cuerdas, un tambourah, una flauta doble.

      
		4.° Un arpa de ocho cuerdas, dos tambourah, una flauta doble.

      
		5.° Una lira de diez y ocho cuerdas, un arpa grande de catorce, una flauta doble, una mujer dando palmadas.

      
		6.° Un arpa pequeña de siete cuerdas, cinco músicos palmoteando, dos cantores. (Pirámide de Gizeh.)

      
		7.° Música en un sacrificio: un arpa de ocho cuerdas, dos flautas, un tambourah.

      
		8.º Dos sacerdotisas con sistros.

      
		9.° Pequeña banda militar: un tambor de mano, una trompeta, crótalos.

      
		10. Concierto privado, compuesto de una flauta doble y de cuatro músicos palmoteando.

      
        	Tres tamboriles, dos cuadrados y uno redondo.

        	Cocodrilos dando un concierto.

      

      
		13. Otro concierto de animales: un mono toca la flauta doble; un cocodrilo, el tambourah; un león, la lira, y un burro, el arpa. (Fig. 5.)


		 


		[image: ]


		 


		14. Un fresco de la dinastía XVIII representa un concierto con danzas curiosas; la orquesta se compone de dos trígonos, un arpa grande, una lira, una flauta doble y un tambourah.

      
		Como se ve, las representaciones son numerosas, y eso que no hemos citado más que las principales; pero ¿qué clase de música ejecutaban estos instrumentos? He aquí lo que no podríamos decir sin entrar en hipótesis. El Oriente ha cambiado poco desde la antigüedad, á pesar de las mil revoluciones de que ha sido teatro; muchos de los instrumentos que hemos mencionado son hoy los mismos. Permítasenos citar un poético cuadro, que menciona un historiador moderno, que ha oído cantar á Egipto, por decirlo así, y que hubiera podido comprender el lenguaje de la estatua de Memmon, saludando con un murmullo musical la salida del Sol.

      
		«… La multiplicidad de notas, que es aún lo característico de la música preferida actualmente en las orillas del Nilo, excluye la posibilidad de efectos poderosos y produce con exactitud, si su efecto se prolonga, la impresión de los harmónicos murmullos naturales de que los egipcios gozan. Estas harmonías, claramente perceptibles, son obra del Sol y de las aguas. Por la mañana, desde que los primeros rayos calientan la tierra egipcia, impregnada del abundante rocío de la noche, la humedad se evapora rápidamente, los millares de piedrezuelas y las empinadas rocas crujen por todas partes, produciendo, en el sepulcral silencio de una blanca aurora, á modo de un cántico. En los profundos valles, esta harmonía tórnase tan poderosa, que cautiva el corazón. Durante el día, ese canto es la interminable queja de las palmas y de la brisa que sopla del Norte; durante la noche, es el concierto de los animalejos, intenso, lleno de notas agudas, pero que ahoga el lento y grave ruido que produce el río azotar sus orillas»2.

      
		Si desde las orillas del Nilo pasamos á las del Tigris y Eufrates, á Nínive y á Babilonia, vemos que los asirios eran también ricos en instrumentos y representaciones musicales.

      
		Los numerosos instrumentos representados en las bajo-relieves asirios no tienen la elegancia y la riqueza del arte egipcio, á pesar de ser, en su mayor parte, más modernos, pues sólo datan de diez siglos antes de Jesucristo; pero son parecidos y revelan traer el mismo origen.

      
		Las arpas, en las cuales pueden distinguirse las cuerdas y las clavijas que sujetan éstas, tienen, en general, mayor número de cuerdas que las arpas egipcias; pero sus especies son menos variadas, (Fig. 6.)

      
		El trígono está representado entre los asirios por un instrumento bastante complicado, que se denomina nabla; este instrumento ha llegado hasta nosotros bajo la forma del tímpano de los cíngaros. Tenía nueve cuerdas extendidas sobre una especie de cuerpo sonoro de madera, colocado horizontalmente delante del músico, quien hacía vibrar las cuerdas hiriéndolas con dos pequeños martillos. (Fig. 7.)

      
		Como los egipcios, los asirios conocieron el tambourah, especie de guitarra. En Susa, una imagen de Astarte ó de Militta, diosa asiria de la música, nos ofrece un instrumento de este género.


		 


		[image: ]


		 


		Los instrumentos de viento están representados por las flautas sencillas y dobles; pero éstas se diferencian de las egipcias en que son mucho más cortas. (Figura 8.)

      
		El tamboril dos pequeños tambores ó timbales que se tocan con las manos, instrumento usado todavía por los persas, un tambor alargado y varios címbalos; tales son los instrumentos de percusión encontrados en Nínive y en Kouyunjik. (Figuras 9 y 10.)

      
		Una breve lista permitirá ver de una sola ojeada las representaciones más interesantes, descubiertas entre las ruinas de Nínive y Babilonia.

      
		1.º Siete arpas, una nabla, una flauta doble, un coro de niños.

      
		2.º Arpa y tambourah, en Kouyunjik.

      
		3.° Lira, arpa y flauta doble, en Kouyunjik.

      
		4.° Dos nablas, en Nimrod V en Kouyunjik. 

      
		5.º Una nabla y un tambor, en Nimrod.

      
		6.° Cuatro nablas, en Kouyunjik.

      
		7.° Dos liras y un tamboril, en Kouyunjik.

      
		8.º Tres liras.
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		Para tener alguna noción acerca de la música de los asirios y de los egipcios, de quienes no queda huella de música escrita, hemos tenido que contentarnos con las representaciones figuradas; pero ni siquiera nos queda este recurso tratándose de los hebreos, pues no han dejado ningún monumento auténtico de su arte musical, y, sin embargo, han hablado mucho de música en sus libros sagrados.

      
		Es sensible que un pueblo de tan hermosa literatura, tan admirablemente dotado respecto de la poesía, no haya podido legarnos nada acerca de su música. No obstante, este arte no fué descuidado por el pueblo de Israel, que le dió capital importancia en las ceremonias públicas y en la vida privada. ¡Con qué placer sabríamos cuál fué la música que acompañó aquellos sublimes cantos! Pero ya se ha dicho: faltan los monumentos que podrían representarla, y tendremos que contentarnos con hojear los libros sagrados, torturando cada una de sus expresiones, fatigándonos con inútiles esfuerzos para levantar el tupido velo del pasado.

      
		En efecto; la Biblia, en cada una de sus páginas, menciona la música. Dejamos á un lado los hechos fabulosos, Túbal y Júbal, inventando los instrumentes, y el cántico de Moisés, entonado después del paso del mar Rojo. Una vez establecidas las doce tribus en Palestina, se las ve hacer gran uso de la música, dándole preeminente lugar en el culto y hasta en el gobierno. Alcanzó grandes progresos bajo la administración de los Jueces, y Samuel, el último y más respetado de todos ellos, fundó en Ramah una escuela de profetas y de músicos. Allá fué donde un día se refugió David, huyendo de la persecución de Saúl.
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		Sabida es la exaltación lírica que experimentó David cuando subió al trono; el pueblo participó de ella, y desde aquel día la música formó parte de todas las grandes manifestaciones políticas y religiosas. David proyectaba la construcción de un templo digno de contener el Arca Santa, y organizaba al mismo tiempo un servicio musical considerable, desempeñado por turno entre los individuos de un Cuerpo de cuatro mil cantores y músicos. Doscientos ochenta y ocho fueron elegidos por él para instruir á los demás y enseñarles la práctica del canto. Tres de estos maestros se han hecho particularmente célebres: Asaph, Eman, Eduthum, á los cuales suele agregarse Etham. Esta compañía fué elegida de entre los hijos de Leví, y estaba bajo las órdenes de un jefe supremo, Hananías, que sólo podía ser relevado por el rey.
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		En circunstancias ordinarias, el servicio divino era desempeñado por doce cantores y otros tantos instrumentistas, repartidos de este modo: nueve arpistas, dos tocadores de cítara y uno de címbalos. El número de músicos era proporcionado á la importancia de la fiesta. A juzgar por un texto del Talmud, en el santuario no debían oírse voces femeninas; en el templo, las mujeres eran reemplazadas por jóvenes levitas; pero practicaban sus devociones entre sí, bajo la dirección de un corifeo. Adscriptas á la Corte del rey y empleadas en los regocijos públicos y en los funerales, había mujeres que se consagraban al canto. Después del cisma que siguió á la muerte de Salomón, la música del templo decayó bastante. En 721, el reino de Israel fué invadido por Salmanasar, y las diez tribus quedaron esclavas; dos siglos más tarde seguía idéntica suerte la Judea, cuyo templo fué destruido por Nabucodonosor. Sábese en qué sublimes cantos exhalaban sus quejas los hebreos cautivos; pero sábese también «que colgaron sus arpas de los sauces que poblaban las orillas del río de Babilonia». El historiador sólo cuenta con algunos nombres de instrumentos citados por Daniel, cuando refiere cómo quiso el rey obligar a los judíos á que adorasen el ídolo de oro, y para eso, tales nombres pertenecen á la lengua de los vencedores. He aquí los versículos de Daniel, que nos enseñan los nombres de los instrumentos asirios: «Un heraldo grita á grandes voces: ¡Escuchad lo que se os manda, pueblos, naciones, hombres de todas lenguas! En el momento que oigáis el sonido de la trompeta, de la zampoña, del tambourah, de la sambuca, del salterio, de la cornamusa y de todas las clases de instrumentos músicos, os prosternaréis y adoraréis la estatua de oro que hizo levantar el rey Nabucodonosor.»

      
		Se han formado numerosas listas de instrumentos hebreos. Torturando los textos se han enriquecido, pero difieren poco de las de los egipcios y de los asirios. Entre los instrumentos más célebres debe contarse el kinnor, la nabla, el salterio, la cornamusa, la trompeta sagrada, que aun se emplea en las sinagogas, el hatsotserah, especie de trompeta cuyo género y timbre no se han podido definir, lo mismo que tzeltzelem metzillut, el keren, etc. En el pequeño número de monumentos judíos se han conservado algunas medallas de Simón Nasi y de Bar-Cockab, selladas en la época de la revolución de los judíos, bajo Adriano; estas medallas representan liras evidentemente griegas; pero otra medalla del mismo Simón, que tiene dos trompetas, presenta un carácter hebraico bien marcado.

		 He aquí, pues, en resumen, lo que nos dan los textos y monumentos sobre el arte musical judío; en todo ello, nada nos ha quedado de música propiamente dicha, ni un signo, ni una nota. Sin embargo, si se piensa en la prodigiosa tenacidad de ese pueblo, único que ha vivido en el mundo durante veintitrés siglos sin mezclarse con las otras naciones, sin perder su idioma ni sus tradiciones, se está autorizado para creer que á pesar de las transformaciones que han podido experimentar, las melodías que se cantan aún en las sinagogas algunas de las cuales melodías son muy bellas, deben haber conservado de los antiguos cantos del templo como un perfume de la Judea.

      
		Chappel. The history of music. In 8.º, 1874.

      
		Engel. The music by the most ancient peoples.Londres, in 8.º, 1864.

      
		Fétis. Historia de la música.T. 1.º

      
		Lepsius. Denkmäler aus Ægipten und Æthiophen.12 volúmenes in folio.

      
		Naumbourg. Zemiroth Israel, colección de cantos israelitas. In 4.º, año 1876.

      
		Prisse d’Avennes. Historia del arte egipcio, según los monumentos. In folio.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO II

		 

      LOS GRIEGOS

      
		 

		La música griega: teóricos, filósofos y comentaristas.—Orígenes fabulosos: la lira y la flauta, Apolo y Marsias; la lira y la cítara, Apolo y Mercurio.—Sistema musical de los griegos: los tonos y los modos; los ritmos y la notación.—Cantos griegos: el ethos y el carácter de las melodías, la harmonía, la filosofía musical.—Instrumentos músicos: las liras, las flautas, las trompetas, la percusión.—Los cantos nómicos y los coros: el pean, el ditirambo, las fiestas, los juegos ó concursos.—El teatro: la tragedia, la comedia, los conciertos privados.—Los músicos: poetas, virtuosi, auletas, citaristas, cantores.—Resumen. 

      
		 

      
		«Los griegos fueron los artistas más admirables del mundo: grandes escultores, arquitectos de genio, poetas sublimes, han debido necesariamente ser también grandes músicos.» A pesar de ser especioso este razonamiento, no por eso deja de ser fácil su refutación. Con su admirable gusto, con un sentimiento innato de la gran simetría con que están enlazadas todas las artes, los griegos habían adivinado el poder y la belleza de la música, ó, por mejor decir, de las artes de la música, pues comprendían en la misma trilogía la poesía, la música y el baile; conocían, pues, y practicaban una música; pero no la música en el sentido absoluto que nosotros atribuímos á esa palabra.

      
		Nuestra música es esencialmente moderna; parece uno de esos monumentos levantados sobre las ruinas del mundo antiguo, después de las invasiones bárbaras. Faltaban al arte musical de los griegos algunas de las condiciones que hacen ser música la música moderna. El curso de este relato demostrará que, fuera del ritmo y de la melodía, cosas que los griegos poseyeron, existen otras formas musicales que desconocieron, hasta el punto de no tener la menor idea, por la sencilla razón de que no pudieron tenerla.

      
		Los siglos XV y XVI son contados entre las grandes épocas del arte. ¿No se admira en ellos á Ratael y á Miguel Angel? Luego los mismos siglos debieron haber producido al propio tiempo á un Glück, á un Mozart, á un Beethoven y á un Weber, lo cual no es así. Por grande que sea, el más grande de los músicos de esta época no puede ser comparado con los que acabamos de citar. Que los griegos han cantado es incontestable; que han cantado bien, debemos creerlo, pues que lo dicen; pero de que hayan elevado el Partenón, de que hayan esculpido en mármol la Venus de Milo, de que nos hagan llorar todavía ante las desgracias de Edipo, no se sigue que su música haya igualado á su arquitectura, á su escultura ó á su poesía. En nuestros tiempos, un siglo ha bastado para producir el Alceste, de Glück; el Don Juan, de Mozart; la sinfonía en do menor, de Beethoven; el Freyschütz, de Weber: el Guillermo Tell de Rossini: los Hugonotes, de Meyerbeer; Lohengrin ó El anillo de los Niebelungen, de Wagner. Al propio tiempo, los pintores nos daban las Logias ó Galerías, de Rafael; los escultores, el Moisés ó el Pensieroso, de Miguel Angel, y los poetas, el Poliuto, de Corneille.

      
		Lo que sabemos de los griegos nos viene de dos fuentes; en primer lugar, los tratados teóricos y filosóficos que nos han dejado, y tres himnos de una época de decadencia, más algunas notas de cítara; en segundo lugar, los doctos é ingeniosos comentaristas, que, á vueltas de muchas hipótesis, han llegado á descubrir algunas verdades.

      
		Tales son las fuentes donde tomamos hoy nuestros conocimientos sobre el arte griego; pero, vista en conjunto, su historia primitiva ha seguido naturalmente las peripecias de diversas invasiones llegadas de todas partes, y á cuya terminación se pobló la península helénica.

      
		Esas numerosas evoluciones tomaron en la viva imaginación de los griegos la forma aprehensible y poética de fábulas á mitos; así es que casi siempre, puede simbolizarse con un instrumento cada una de las grandes luchas que contribuyeron á formar la música griega, Los mitos más remotos nos muestran la flauta frigia y la lidia luchando contra la lira doria. Se ve á Orfeo, desgarrado por las Bacantes de Dionisio; Apolo lo venga cruelmente en Marsias. En resumen: á pesar de la derrota de la flauta, la lira se reparte con ella el imperio de la música; Midas había juzgado bien, sin saberlo.

      
		Apenas terminó, de común acuerdo, esta batalla, cuando comenzaba otra. Los dorios descendían de las montañas de la Tracia; al Sur de Grecia encontraron poblaciones venidas de Egipto y de Fenicia; Apolo, dios de la lira simple, tuvo que luchar contra Mercurio, que llevaba la cítara de numerosas cuerdas, ¿Cuantos siglos duró la lucha? Nadie lo sabe. En muchos monumentos se ve á Apolo disputar á Mercurio el trípode de Delfos; se sabe que allí quedo vencedor, mas no sucedió lo mismo con el imperio de la música, y el desenlace de la gran disputa de la lira y de la cítara, tan á menudo representada, fué que el dios del Sol tuvo que repartir su imperio con su rival. La lira, la flauta y la cítara; Apolo, Baco y Mercurio, tales son los grandes símbolos de la historia musical primitiva de la Grecia. (Fig. 11.)

      
		Todo este simbolismo es bastante poético; pero si de la amable fábula pasamos á la severa realidad; es decir, á la técnica de la música griega, nos encontraremos cuestiones muy extensas para un libro del género de éste; así, pues, debemos contentarnos con algunas definiciones y con un resumen elementalísimo y, por consiguiente, muy incompleto.

      
		Los griegos tomaban por base la extensión general de la voz humana; es decir, unos veinticuatro sonidos, pues esta extensión ha variado á menudo. Dividían teóricamente esta extensión en fracciones de ocho sonidos ú octavas, que, como dice Aristógeno, comprendía toda la música; después, volviendo á tomar la escala general, la dividían, en la práctica, en fracciones de cuatro sonidos ó tetracordos. El conjunto de los tetracordos se denominaba teleusis; esta palabra representaba así el sistema musical de los griegos.
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		La nomenclatura musical del pueblo griego era en realidad de las más complicadas, pues no tenían, como nosotros, sílabas para nombrar las notas. En la práctica se servían de letras, y en la teoría designaban las notas por el lugar que ocupaban en un tetracordo, Cada tetracordo tenía su nombre: hypaton significaba grave; méson, el del medio; diezeugmenon, conjunto; hyperbóleon, agudo. En cada uno, el nombre de la nota recordaba el tetracordo á que pertenecía; el proslambanómenos (añadido) indicaba la del punto de partida; hypathypatos, por ejemplo, la nota grave del tetracordo grave; mese, la del medio de toda la escala; nete, la nota aguda; paranete, la que estaba inmediata á la más aguda; lichanos, que significaba índice, quería decir que esta nota se tocaba con el índice en la lira.

      
		Los griegos conocían todas los intervalos que nosotros poseemos; es decir, el tono, el semitono y aun el cuarto de tono. El tono daba origen al sistema diatónico; el semitono, al sistema cromático, y el cuarto de tono, al sistema enharmónico.

      
		Las diferentes escalas formaban los modos, y cada uno de estos modos tenía un origen que se refería al nombre de un músico célebre, generalmente fabuloso. El dorio se atribuyó al Polymnesto de Tracia; el jonio, á Pitermo de Mileto; el eolio, á Lasos de Hermiona; los modos lidio y frigio, á las divinidades y á los poetas de la Grecia Asiática que habían luchado contra Apolo, es decir, á Hyagnis, á Marsias, á Cibeles y á Olimpo. Entre los modos secundarios y compuestos había uno célebre, el mitsolidio, tono complicado y relativamente moderno, que se atribuyó á Safo y á Pitoclides. La música de la Edad Media ha conservado sobre todo el dorio, el frigio y el mitsolidio, pero con profundas alteraciones, y estos modos son todavía los que más se aproximan á nuestros tonos modernos.

      
		Hemos dicho que la música se componía de dos partes esenciales, el sonido y el ritmo; podría añadirse que el sonido es la materia, y el ritmo, el espíritu de la música; pero, á pesar de todas las evoluciones de nuestro arte, el ritmo es el que ha sufrido menos cambios.

      
		La simetría es al ritmo lo que el canto al sonido musical: no es otra cosa que la combinación de medidas, como el canto es la combinación de sonidos; sólo que el ritmo puede existir sin el canto, y no hay canto que no posea algún ritmo. Para encontrar la simetría rítmica de los antiguos á falta de melodías, se ha recurrido á amoldar la rítmica musical á la prosodia de los versos griegos.

      
		El medio mi ingenioso, y ha dado buenos resultados. Sin embargo, es prudente no exagerar este sistema, confundiendo el metro poético con el ritmo musical, porque exagerando un principio justo, se llegaría á querer reconstruir la historia de la música sobre los coros de Atalia ó los poemas de óperas.

      
		El sonido y el ritmo se representan ante la vista y el espíritu por medio de la notación. Los griegos son los pueblos más antiguos (á excepción de los indios y los chinos) que nos han dejado una escritura musical. Sabemos, poco más ó menos cómo los griegos escribían su música, y esto en dos épocas diferentes. Poseían dos notaciones: una para el canto y otra para la música instrumental; pero ambas estaban basadas en el mismo principio; es decir, que empleaban las letras del alfabeto, enteras, truncadas ó vueltas. En la escritura más antigua, los sonidos se representaban por combinaciones de letras, simples unas y dobles otras. (Fig. 12.)
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		Hállanse señales de la doble notación griega, llamada nueva, para voz é instrumentos en Alipio, en Baquio el Viejo, en un manuscrito anónimo, que contiene ejemplos, desgraciadamente poco numerosos, de música instrumental, y en tres himnos. Aquí todavía sirven de signos las letras del alfabeto; pero para suplir su insuficiencia, y á fin de distinguir las unas de las otras, se las empleaba rectas y echadas. Las letras rectas dominaban en la notación destinada á las voces; las letras derribadas eran empleadas principalmente para la notación instrumental. (Fig. 13.)


		 


		[image: ]


		 


		[image: ]


		 


		

		Para expresar todos los sonidos de la escala musical, contando la música instrumental y la vocal, era preciso emplear á lo menos ciento treinta y ocho signos; añádanse los que servían para indicar la duración de las notas y los silencios, y se verá que el número de letras de la notación griega ascendía teóricamente á más de ciento cincuenta. Aristógeno decía, con razón, que la ciencia de la música estaba toda en la notación. Se atribuye á Polymnesto de Colofón el haber inventado la notación griega, hacia 640; pero no demos más fe de la conveniente á esta opinión, toda vez que Pitágoras es también considerado como uno de los inventores de la notación por letras.

      
		Los signos para indicar la duración de los valores y los silencios eran los que representamos en la figura 14.

      
		Tal es el sistema de notación expuesto por Aristógeno, hacia el año 320 antes de Jesucristo, y por Alipio. Es ingenioso y bastante completo, pero carece de sencillez. Veremos, por lo demás, dando un facsímil de los cortos fragmentos de música griega que nos han quedado, que, en la práctica, esta escritura se alejaba sensiblemente, de la notación teórica. (Fig. 15.)
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		Hasta aquí sólo nos hemos ocupado en la teoría; pero pasando á la práctica, es decir, al canto y á la melodía, nos encontramos en situación análoga á la en que se encontrarían dentro de veinte siglos nuestros descendientes, si de pronto las obras musicales de los maestros desapareciesen y que no quedase de nosotros otra cosa que algunos tratados teóricos, con raros ejemplos, más unas cuarenta líneas de música.

      
		Lo que nos queda de música antigua son tres himnos: uno á Caliope, otro á Apolo, y el tercero á Nemesis; los dos primeros se atribuyen á un nominado Dionisio y el último a Mexómede, músico de la decadencia del siglo II después de Jesucristo. Debemos contar también los tres primeros versos de la primera pítica de Pindaro, publicados por Kircher en su Musurgia, cuya música se atribuye al gran poeta tebano; pero la autenticidad de esta oda, que sería la más interesante de todas, no es Indiscutible.

      
		El ritmo y el modo constituyen lo que se llamaba el ethos de una melodía, es decir, su carácter. Según el empleo que de él se hacía, ó los sentimientos que inspiraba la melodía, podía ser ésta trágica, cómica, ditirámbica, heroica, encomiastica, systáltica (que inspiraba sentimientos tristes), hesycástica (tranquila), diastáltica (excitante y heroica). Podía cambiar de carácter, es decir, de ritmo ó de modo por medio de la metábole. La metábole tiene sus semejantes, en la música moderna, en las modulaciones y cambios de ritmo. Háse atribuído su invención al poeta Archíloco (700 años antes de Jesucristo), pero es probable que sea anterior.

      
		Cada modo tenía su carácter ó ethos particular; sin embargo, preciso es confesar que las distinciones estéticas no estaban bien determinadas y que los filósofos de la talla de Platón y Aristóteles no solían entenderse sobre el sentido expresivo de un mismo modo, á pesar de que el carácter de los modos no era solamente una especulación filosófica; los músicos lo aplicaban también, según les convenía, en la práctica. Plutarco nos refiere que, un día, Eurípides, haciendo repetir un trozo de su composición, vió reir á uno de los ejecutantes:

      
		«Si no estuvieras desprovisto de toda inteligencia artística, le dijo, y de toda instrucción, no te reirías oyendo cantar el mitsolidio.»

      
		Según nuestras ideas modernas, la melodía no es el único factor de la música; el empleo de sonidos simultáneos ó harmonía tiene también su importancia; pero escribir estas palabras harmonía de los griegos, es provocar terribles controversias de erudición. El mismo sentido de la palabra ha cambiado desde la antigüedad: designaba, ó el conjunto de la música, ó el modo con que se cantaba una melodía, y no, como hoy, el acorde de sonidos simultáneos. ¿Han empleado los griegos simultáneamente los sonidos? Cuatro siglos llevan los historiadores, los músicos y los teóricos discutiendo sin descanso; cada veinte años aparece acerca de este asunto un libro que corta la cuestión sin resolverla, y, cuando se ha olvidado, aparece otro que la corta de distinto modo, pero sin resolverla tampoco.

      
		En suma: ni un texto, ni un documento auténtico prueba con evidencia la existencia de la harmonía entre los griegos. Parece que cantaban al unísono, ó bien á la octava, cuando las voces de hombres, de mujeres y de niños estaban mezcladas: combinación que la Naturaleza misma suministra. Si algún instrumento acompañaba la voz, era al unísono, ó bien doblaba el canto en una octava superior ó inferior, lo cual se llamaba magadiser.

      
		Ir más lejos en las suposiciones, sería imprudente; digamos, pues, tan sólo, que si los griegos conocieron la harmonía, fué de un modo rudimentario. En desquite, no podemos admirar bastante con qué suprema delicadeza consideraban los griegos la filosofía y la estética del arte. Daban cabida á la música en su religión y en sus leyes, la rodeaban de una muralla de preceptos divinos y humanos, cuya infracción era un sacrilegio, y hacían de ella la reguladora de su vida y de sus placeres. «Nunca cambia el estilo musical, dice Platón, sin que los principios del Estado dejen de sufrir alteración.»

      
		Los instrumentos de música griegos participaban de esa mezcla de práctica teórica y de especulación filosófica. Una lira era, no solamente un instrumento que producía sonidos, sino el símbolo de toda la música; era también sagrada, y estaba asociada á las leyes de los dioses y de los hombres; sirviéndose de ella, se protestaba en favor de Apolo contra la flauta de Baco y de Marsias. El proceso de este último había sido revisado por los griegos mismos, pues los de Sicione presentaban con orgullo, en su templo, la flauta del infortunado rival de Apolo. El número de instrumentos representados en los monumentos de los griegos, vasos, pinturas, esculturas, etc., es inmenso; sin embargo, pueden reducirse á tres: las liras, las cítaras y las flautas, reproducidas hasta lo infinito; tales son los tres géneros de instrumentos puramente griegos; los demás son asiáticos ó pertenecen á las épocas de decadencia.

      
		El más extendido de todos los instrumentos griegos es la lira de cuatro cuerdas, que fué en un principio la antigua lira de Apolo. Hasta una época más avanzada no se confundió con la cítara; pero así que se hubo confundido, fué difícil distinguir ambos instrumentos en las representaciones figuradas, y reconocerlos entre la multitud de nombres que los autores les han dado. La lira era un instrumento de reculares y, á veces, de pequeñas dimensiones, con pocas cuerdas generalmente, siete á lo sumo; la cítara, más grande, mejor dispuesta para la sonoridad, tenía mayor número de cuerdas, que podían llegar hasta doce.

      
		El gramático Pollux ha dejado, en el siglo II de nuestra Era, una lista de instrumentos de su tiempo: entre los veintiocho de cuerda que cita; la lira y la cítara tienen más de diez sinónimos; pero no hay que dar más importancia de la debida á la multiplicidad de estos nombres, porque cada país y cada ciudad designaba de un modo especial un instrumento entendido por todas partes, que, en suma, venía á ser casi el mismo.

      
		La antigua lira griega de que habla Homero, se denomina phorminx. Es de construcción muy sencilla. Sobre una concha de tortuga está extendida una piel; elévanse paralelamente dos brazos, unidos por un travesano; á este travesano están unidos alguna anillos de cuero, y á éstos, varias cuerdas, que, pasando sobre una especie de puentecillo, van a reunirse en la parte inferior del instrumento, donde quedan sujetas. Por medio de los dedos, ó de un pequeño plectro de hueso ó de marfil, el músico hacía vibrar las cuerdas. (Figura 11.)

      
		El número de esas cuerdas fué en un principio de cuatro; pero sucesivamente llegó á cinco, á siete, á nueve, á doce y aun á quince, cuando la lira se confundió con la cítara. Cada una de estas adiciones anunciaba una revolución en el arte y provocaba una guerra musical. Quinientos años antes de Jesucristo se conocían ya las liras de ocho y nueve cuerdas, y, hacia 450, las de once y doce; sin embargo, en los concursos de canto sólo se admitía la de cuatro cuerdas; Terpandro una vez se presentó al concurso con una lira de siete cuerdas y tuvo que quitarle tres. Hacia el año 500 antes de Jesucristo, Lasas de Hermione se servía, según dicen, de una lira de nueve cuerdas, cada una de las cuales llevaba el nombre de una musa. En suma, la lira típica, la que mejor responde al sistema musical de los griegos, aquella de la cual Lord Elgin adquirió un curioso modelo que se halla en el British Museum, es de siete cuerdas. La lira era de madera, de cobre y de oro.
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